
El Jefe del Estado escucha las explicaciones del Director general de Regiones Devastadas sobre el plan de reconstrucción.

ean la comodidade que en las nu vas casas en

cuentren, lwnca se emúote u sen ibilida,z en térmi

nos que pudieran olvidar que las nuevas casas y
los nuevo pueblos de Espaí"ia e tán cimentados o

bre la lección ejemplar de aquella piedra que la

guerra removió.

Es la segunda dir ctriz, de esta fase tercera de

la reconstrucción, el ritmo rápido con que los tra

bajo se realizan, en término en que, sin exag ra

ción, puede decir e que ha ta ahora no alcanzó

nunca ninguna obra en España. No sabemos por qué

fatalidad planes de obra hidráulicas, de repobla

ción forestal, de comunicaciones marítima, en los

que España tuvo puestas tantas e peranzas, no lle

garon a realizarse íntegramente jamá . La Recons

trucción Nacional, sin embargo, ha sabido despren

derse del lastre de la inercia secular r ha impreso

(/ sus trabajos la actividad febril de que e mue otra

la Exposición que ahora vamo a examinar. Y a í,

en estos momentos, d spués de haber re uelto du

rante un año de labor callada todos lo problema'

previos y más difí iles (probl 'mas de carácter fi

nanciero técnico, jurídico, etc.), funcionan vein

tiocho oficinas comarcales, se trabaja en más de se

senta pueblos, y en sei mese escaso se han gasta

do en obra más de j 5 millones de pesetas. Traba

jan má de 8.000 obrero, más de 100 arquitectos

ingenieros de lada las e pe ialidades, que fueron

en la casi totalidad -en más de 80 por 100- he

roico combatientes de la guerra de España.

El In tituto de Crédito para la Recon lrucción

acional ha examinado 48.000 expedientes y ha

concedido más de 35 millones de pesetas en présta

mos a veinte años y al 3 por 100 de interps.

En este punto de mi introducción quiero con

ignar también mi gratitud ~ lo erviios que el
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